[image: image1.jpg]


[image: image2.jpg]





En tus manos, Señor mi vida, mis hijos … 
mis alegrías y dificultades, mi esperanza, 

mi ilusión. En tus manos este curso que va acabando, también el verano que empezará pronto. Tómame, me abandono …

VEN, Señor Jesús, VEN, Espíritu Santo
CANTO : Ven espíritu de Dios sobre mí
Un pobre campesino que regresaba del mercado a altas

horas de la noche descubrió de pronto que no llevaba 

consigo su libro de oraciones. Se hallaba en medio del bosque y se le había salido una rueda de la carreta y el pobre hombre estaba muy afligido pensando que aquel día no iba a poder recitar sus oraciones. Entonces se le ocurrió orar del siguiente modo: 

“He cometido una verdadera estupidez, Señor: he salido 

de casa esta mañana sin mi libro de oraciones y tengo tan poca memoria que no soy capaz de recitar sin él ni una sola oración. De manera que voy a hacer una cosa: voy a recitar cinco veces el alfabeto muy despacio, y Tú, que conoces todas las oraciones, puedes juntar las letras y formar esas oraciones que yo soy incapaz de recordar”. 

Y el Señor dijo a sus ángeles: “De todas las oraciones que he 

escuchado hoy, ésta ha sido, sin duda alguna, la mejor, porque ha brotado de un corazón sencillo y sincero”. 

Ven Espíritu de Dios sobre mí, Ven espíritu sobre cada uno de nosotros y en este rato escucha nuestra petición: 
ENSÉÑANOS A ORAR
Buena noticia de Jesús
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles

«Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe, el que busca, halla, y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra, o, si le pide un pez, le dé una culebra? Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan»

Jesús, en su Evangelio, nos invita a pedir, a buscar, a llamar, confiados en que Dios SIEMPRE oye nuestras oraciones, por eso juntos, recemos despacio y desde dentro:
Señor, enséñame a orar. Ayúdame a descubrir tus huellas en el mundo. Ayúdame a mirar, y ver, en las cosas, en las gentes, en los rostros de mi vida, en los gestos, en las acciones, tu ROSTRO.
Señor, enséñame a orar. Ayúdame a escuchar tus pasos en mi vida. Ayúdame a oír tu VOZ: en las voces, en los gritos, en los llantos, en las risas, en las charlas, en las peticiones, en las quejas, en las dudas, tu VOZ.
Señor, enséñame a orar. Ayúdame a descubrir tu mensaje en mi vida. Enséñame a entender lo que es servicio, entrega, humildad, alegría, bondad, justicia, paz, valor, compartir, dar, creer... y todo ello en TI.
Señor, enséñame a vivir. Ayúdame a entender que cuando actúo, cuando amo, cuando lloro, cuando lucho, cuando espero, cuando  trabajo, cuando sueño... Tú estás conmigo.

Señor, enséñame a confiar en ti, a esperar en ti y saber que sigues viviendo en mí. Ayúdame a entregarme cada día en la difícil tarea de educar de mis hijos. Dame paciencia al mismo tiempo que mucha ilusión.
Momento de oración espontánea…. 
Señor, ayúdame, enséñame…
Invoquemos a María, la persona que enseñó a Jesús las primeras oraciones, que Ella sea siempre la que interceda por nosotros ante Dios.

Dios te salve María
Encuentro  de Oración
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